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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
DEL RET r  DE LA NACION,

Domingo 6 de Noviembre de 1814.

S. Severo Ob. y Mr. y S. Leonardo Conf. ^  Qftarenta Horas éh ti 
Otoporio de la sailt del Olivar.

V I V A  Í E R N A N D O .

Continuación de ¡os rasgos de ilustración^ sublime eloqüen- 
. cia del siglo llamado por hs novadores el siglo de Napoleón 
el grande.

"  El siglo áe tos Césares ha principiado por la Fraoc ¡a.
5Qué talento militar y  político, qué gloria a n tip a  y  mo- 
derna pueden compararse con las hazañas dcl heroe , que 
desde los mares de Ñapóles hastalas orillas del Vístula tie'- 
ne baxo su mando y  en el mayor sosiego á tantos Pueblos 
que ha sometido por su valor y  prudencia....? En medio da 
tanta gloria, Napoleón se digna sentar sus reales en una 
pobre aldea de Sarmatia (R usia), y  en su humilde choza 
como en su córte, recibe á los embajadores de Ispahaii y  de 
Constaminopla , asornbrados de verse juntos delante de un 
hombre que ha sabido reunir los intereses de los sequaces 
de Ornar y  Ali , y  que enlaza con un vínculo camun el 
español con el bátavo,el bávaro con el saxon, haciendo 
en el mismo tiempo con sus vastos designios concurrir los 
movimientos del Asia cótt los de la Europa, y  que nos ma­
nifiesta segunda vez , como en tiempo del imperio romano, 
este génio guerrero que se arma de todas las -íuerzas de la 
civilización para marchar contra los bárbaros, y  les precisa 
á retroceder hasta los límites del orhe.” (Mr. Fontanes, n,0 ‘ 
nitor del día 18 de Mayo de 1807 , pág. 54 5, col. 2.)

¿Q uéle parece á V.'este tasguito, Sr. Procurador. V.
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que ha leído, y sabe mucho, dígame V. ¿Ha encontradoy.en Cicerón, Horacio, Virgilio, Tito Liwo&c. &c &c
den aigiin otro orador amiguo una armonía de Palabias tan 
sonorasi Vaya,_si estos oradores (que hemos tenido la ton­
tería de llamar inmortales hasta estos últimos tiempos) voi- 
viesen a aparecer entre nosotros, se avergonzarían al ver 
unos rasgos de sabiduría y  elocuencia tan superiores á loÍ 
suyos. Gracias a la d d  siglo X V III, no necesi­
tamos ya de esa antigualla-  ̂ pero sigamos.

I Qué alabanza.s ha de dar uno a un tan grande Monar­
c a , quando la relación sencilla de los hechJs es superior 
a todo e ogio ,  y  que su rapidez es tal ,  que Ja fama ape­
nas puede alcanzarlo j  Si fuera posible que Ja mano del 
tumpo , que todo lo destruye, hiciese desaparecer todos 
los gloriosos monumentos que recordarán los sucesos de 
su rcynado, y  que las fechas solas de sus decretos y car­
tas pudiesen librarse de aquella destrucción, estas solas fe­
chas, puestas en sus campos de batalla eh Italia,  en Sy- 
ria , en E gypto., en V ien a, en Dresde , en Berlín, en Var- 

€oyia, en l i ls i t ,  en Madrid, &c. &c. & c. serian unas 
épocas históricas, e incontestables del reyeado el mas he- 
royco. (Mr. Segur , monitor del dia i 9 de Énero de iSoo 
pag. 3,cp l.,5). y>

A l leer este rasgo,  señor Procurador, estoy tentado 
de creer que Mr. Segur témalas mismas esperanzas que San­
ch o  la n za ; a.sicomo este no dexaba de alabar las hazañas 
de su queudo D .Q uixote por lo mucho que le interesaba 
en que se cumpliese la palabra que le había dado su ‘amor 
de hacerk gobernador de alguna ínsula & c .; así, y  con roas

'J''' Napoleón , este ¿n- 
aedor de duques, principes, reyes y  reynos le darla algún 
día un ducado o principado &c. &c. Ya ve V., amigo cada 
uno se entiende, y  procura arrimarse al sol que mas caliea- 
ta. Vamos adelante.

emulación para todos los litera- 
tos. ,Que felicidad para nuestra patria! Napoleón será siem- 
pre el amigo mas fiel de la razón publica. (Mr. Francisco de 
Neuschateau, monitor del 25 Nivose año' 13 , pág. 419,
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jQ ué es esto , señor Procurador? .¡Napoleón, amigo de 
la razón pública ! Cootieso á V. que no etiLÍendo este len- 
guage. He analizado todas mis ideas y  atormentado mi ca­
letrê , discucrieiiio sobre ia amistad de Napoleón con la ra­
zón pública , y  á pesar de todo le aseguro á V. que solo he 
podido concebir que Napoleón fuese capaz de la razan- 
privada.

“  Gracias á Napoleón, nunca nuestras manufacturas han 
sido mas florecientes , ni nuestras tierras mejor cultivadas. 
¿Quién podrá jamás olvidar ,  que en tiempo de este gran­
de hombre, los franceses se velan precisados á tirar al mar 
el producto de sus tierras \ para recoger sus nuevas cose­
chas? Baxo el gobierno de este héroe, la guerra, que aca-, 
ba con todo, ha renovado nuestro erari®, nuestros exércí- 
tos, y  la población ha ido cada vez creciendo; ¿y  por qué 
hemos de callar que la conscripción misma que hace pasar 
cada año baxo nuestras banderas lo selecto de nuestra ju ­
ventud no ha contribuido á este acrecentamiento ? ”  (Mr. 
Moiitaüvet , monitor del día 27 de Febrero 1813 , pág. 
227 , col. I ? ,  Un. i3 , i 4 ,5 & ,5 9 ,< 5 o y 6 i ) .

A l leer unas mentiras tan clásicas, no puede uno_ me­
nos de incomodarse. ¿Cóm o aquel adulador ha te­
nido el atrevimiento de decir á sus conciudadanos que la 
conscripción ha aumentado la población en Francia? ¿ Con 
qué los quatrociehtos mil hombres que han sido en Espa­
ña víctimas de la ambición del tirano de la Europa, el 
exéfcito formidable que pasó á Rusia, y  pereció enteramen­
te en Smolensko , en Moscou , y  en medio de las nieves 
habrán aumentado la población en Francia? ¿Qué lector 
no se llenará de indignación al leer tales despropósitos ? Y  
Valiéndome de la expresión de Mr, Neuchateau, ¿ no es es­
to insultar á la razón pública^ Si estos disparates pasan 
á la posteridad ,  esta maldecirá de los tales oradores , pe­
riodistas y  escritores que lian tenido la desvergüenza de re­
ferir á sus contemporáneos unos absurdos que repugnan á 
U credulidad mas sencilla. En quanto á m í, que no hago 
sino repetir los cales despropósitos por dar á mis lectores 
^na idea de la vil adulación de ungs hombres que se jac-
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latí d: vivir en un siglo de iluslracicn y sahídurta me aver­
güenzo de emplear mi pluma en relatar unos hachos qne se­
rán un borren eterno para este mismo siglo, que se pre­
cia d e 'liabcr adelantado tanto en toda especie de conoci- 
mtencos. Y jqué pensará la postetádad quanda vea tales 
barbtiidades ?

Me acu erdo, señor Procurador , que en tiempo de Ro- 
bespierre, este monstruo y  sus consocios escribían en las 
provinciasá los prefectos y represerrtantes del pueblo estas 
p.íl. b as: no se es dé cuidado , mentid siempre y  sin teniOr, 
con tal que sea en favor de nuestro sistema, pues entre la 
gente sencilla j  crédula ha de quedar siempre algma impre­
sión de la mentira mas clásica, Parfece , señor Procurador, 
que este infame siStema se ha ido esparciendo por nuestra 
península ; pues nuestros novadores saben muy bien valer­
se de esta tñáxinaa infernal mintiendo con el mayor desca­
ro , pues V. no ignora los embustes que estos díscolos no 
cesan de escribir de nuestra península en los países extran- 
geros para incomodar á los verdaderos amigos de la paz y  
orden social, así como á todos aquellos, que están adictos 
á la augusta casa de Boibon. V. sabe también -que tengo so­
bre el particular datos jíx o j, y  que nuestro sályo gobierno 
m> se descuida para indagar las tramas de estos sediciosos 
que alguna mano oculta conduce á su perdición sin que es­
tos fatuos lo adviertan. Amicus Plato, auticus Cicero, sed 
magtsamica veritas. Hasta otro d ia, Señor Procurador; ín­
terin mande V . á su amigo =  L . F . D .

Algunas observaciones sobre Id verdadera antig'úedad del 
imperio de la China, sobre la Religión de sus primeros 
habitantes,.

Com o los chinos dan á su nación una antigüedad tan 
grande que excede muchos siglos á la fecha de la crea­
ción del mundo, han creído los. filosofastros enemigos 
de la religión revelada, que la China era -para ellos un 
almacén general de armas , con que podían combatir el 
augusto edificio de Ja religión cristiana , manifestando á
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la f.iz dz\ universo, un pueblo que ya existía ántes de 
la época en que la Sagiadi Escritura fixa la creación
del mundo ' ,

Eu efecto,-si ellos.hubiesen demostrado esto, hubieran
lopríídü contradecir la autoridad.dedos sagrados, libros, y  
e c L r  por tierra quanto dice Moyses acerca de la crea­
ción y del Diluvio i pero por fortuna, es facilísimo des-' 
baratar los sotisnias de aquellos rtlosofastros, y manites- 
tar que si los. chinos modernos dan á su nación tantos 
sialos de antigüedad, es por un error,, pues sus anti­
guos sabios y- primeros- historiadores les dexaron escrito
todo lo contrario. •

Para patentizar esto no hay mas- que leer los anales de 
aquel vasto imperio, y  en ellos se verá que empezó a 
poblarse en los tiempos de lao,,que vivía por los años 
2258 ántes. de la era cristiana, y aunañadeD, que quan­
to en la misma China se dice relativo á los-tiempos an­
teriores á aquel M onarca, es- un texido de fábulas ab- 

• surdas que ni aun deben referirse entre gentes sensatas. 
También es de advertir, que todos los. historiadores de 
aquella nación, convienen en que este lao,,primer fun­
dador del imperio Chino ,  encontró el país inundado poc 
las aguas que desde el D iluvio se hubian quedado estan­
cadas en aquellas inmensas llanuras^ y que por esto fue 
su primee cuidado, el desaguar dichos lagos. He aquí las pa­
labras, literales de M ong-lsee, el primer tilósofo de la 
C h in a , despuesde C o n fu c io t"cn  e l tiempo de lao, to­
davía no se había formado el ¡mpecio, porque las aguas 
del D iluvio estancadas por todas partes cubrían las tier­
ras.”  Describe después quarto se trabajó paca dar curso 
á aquellas aguas, y  añade i "  concluida esta gran obra , la 

.China pudo- ser cultivada, y  producir el aumento ne­
cesario para sus habitantes.”

He aquí el Diluvio universal claramente comprobado 
por aquellos, mismos autores en quienes los enemigos de 
ia religión creyeron encontrar e! apoyo mas firme para 
contradecir la verdad de esta época. Según el referido 
documento y  otros muchos que, pudieran citarse, parece
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que ios Chinos no son otra cosa que una colonia de los 
nietos de N oe, que abandonaron las lUnuras de Sennaar 
con el designo de buscar un pais mas abundante y. cómo-! 
do para ellos y  sus ganados. Esta verdad suíicieníememe 
^ tableada en los testunomos históricos,parece demos^ 
trada quando se observan los principales artículos de la 
creencia de los hijos de Noe;coasS^5nados7n losan te 
guos libros d d  pueblo Chmo. En estos se hallan las mis­
mas ideas del Ser Supremo, los mismos sacriHcios que

futura sobre la v L a
futura, y  (lo que mas sorprehende) claramente anun­
ciados los misteri^ de la Santísima Trinidad y  de ?a 
Encarnación del Verbo. En efecto r m Te.» ^  ̂ 2 
10, Wó.ofos de pn.„er

Supremo) es uno por su L tu c a !
irnH ® engendrado al segundo: dos han
producido el tercero, y  los tres han hecho toJis 
las cosas. ¿Quien al leer esto puede dexar de co- 
i^ocer que los primitivos- Chinos reconocían un Dios 
en tres personas. Criador del cielo y  de la tS r a ^  ot 
cristianos no hablamos de otro modo V  aquel S ó f o

y  es.qu¿ en los libros de casi todos los 
doctores chinos, se hallan pruebas clarísimas de que es

a - o ^ W  ^1' g - ^ o n ie n t a d o  deU-O.i-King, explicando lo que se enriend¿ por el Santo 
do^quien tanto se habla en sus antiguos S o s ,  díce^

u .  1 • ^  discípulo de Confücio, publicó
las lecciones que había recibido de su maestro , y  como 
en aquella obra le hiciese un -pomposo elogio recelan 
do haberse excedido acaso en p o n d L r  sus virtudes and' 
huyéndole qualidades qüe no pueden convenir sino al

Í  ] n 'r T f ‘̂ °’  1̂  ̂ enviado para ser
i n l ?  estas palabras. "¿Pero qué di-
g y o . Esta reservado al Santo por excelencia ,  al Santo
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de todos los siglos y  de todos los pueblos, el reunir to ­
dos ios rayos de la sabiduría, y  llegar á la perfección 
de. todas las virtudes ••••.. Los pueblos se postrarán en 
su presencia apenas le vean venir de léjos: luego que le ha­
yan oido hablar quedarán persuadidos, y  ya no tendrán 
sino una voz para aplaudir sus acciones. Su nombre re­
sonará por el universo, y  todo éste se llenará de su glo­
ria. La China verá venir lo.s reyes de está , que pene­
trarán en las naciones mas bárbaras, y  llegaran hasta los 
desiertos inaccesibles...... Así se escribió en todos los li­
bros antiguos: que el Tien le asoció á su gloria.”

¿Quién leyendo esto no reconoce la voz de uno de los 
profetas anunciando la venida del Mesías? Es imposible de- 
xar de conocer que aquel á quien Tien asoció á su glo­
r ia , es el Hijo de Dios, igual en todo á su Padre; y  es 
también innegable que la historia de la C h in a, no está 
en contradicción con la. Sagrada Escritura , y  que Jos 
chinos son una colonia de los -nietos de N oé, estable­
cida en aquel pais mucho después del Diluvio. (Exac. cor. 
de la Cer.)

NOTICIAS EXTRANGERAS.

Pelersbiirgo de Setiembre. S, M. ha expedido un decreto impe­
rial , que subscancialmente contiene lo que sigu e: „Habíendo los 
eclesiásticos, por medio desús discursos y exhortaciones, cpiitti- 
buido eficazmente á la defensa del imperio , les autorizamos para 
que lleven al pecho cruces de plata; los nobles que han hecho do­
nativos patrióticos llevarán colgada de una cinta de S.an Wládimí- 
ro una medalla de plata, la qual cyaservafán sus familias, como 
un distintivo honro.so. Los negociantes que han formado fondos de 
contribuciones patrióticas para las expensas de la guerra , ' llevarán 
pendiente de una cima de Sama Ana medallas de bronce dorado.

Punta 36 de Seiiembrc. Ayer se ha pubjicado aquí en nombre de 
la einperatrii María Luisa, archiduquesa de Austria, duquesa de 
Parma , & c . , una órdcii del excelentísimo señor conde M agaw ly 
Cerati, para el restablecimiento de quatro conventos, que han de 
ser: uno de observantes , otro de reformados , otro de capuchinos, 
y  el quarto de capuchinas. ( (fineta de prancia. )

Londres 4 de Octulwe.'Lo.? diarios de Cork dicen, que á este puer­
to han llegado varios navios procedeutes de la costa de America, 
de los qnales unos anuncian la toma de Baltimore por las fuerzas
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de 3, M. , y  oíros la Je Bjston y de macho número de buques 
ui:rcanuleSj Cuan ademas una cana de M ontreal, que dice que 
nuestras tropas habían SorpreheudiJo á un campamento americano, 

.compuesto de cien tieiiias, y cogídile con quanto habia-en e l ,  sin 
■ perdida de un solo hombre. (Correo de Londns. )

Brusélas 8 de Octubre. La correspondencia entre Londres, Gan- 
le  y ¡a Alemania, especialraeme de algunos dias á 'esta parte, es 
mayor y mas activa que nanea; no se pasa.dia sin que crucen 
p ir  esta Ciudad correos de gabinete que van ó vienen de Viena. 
A  esto se agrega .el gran número de paSSgeros que cruzan igual­
mente por aqui con dirección á la capital de Austria •, y el púr 
incro excesivo de comerciantes que han concurrido, tanto aqui 
como á las demas pUias de la Bélgica ,y de la  -Holanda y  que 
esperan con una, ansia indecible que se establezcan de -un modo 
tirine y estable los intereses de las potencias europeas , .para dar 
á su comercio un nuevo Impalso que , según la disposición que 
vemos, no -dudamos asegurar que será el mayor que jamas h  ̂
tenido.

Franc/orf 14 de Octubre, Entre las diversas conjeturas que se for­
man en órJen al estado en que han de quedar , en virtud del congre­
so de Viena, las diversas potencias de Europa , corre en el dia muy 
valido que la Polonia tecobrari varias de 'Us provincias, y volverá 
á ser un reyno independiente: que la Saxonia perderá una gran par­
te de sus posesiones, y que solo así coníervarl en su caso el título 
de reyno: que la Prusia y la Baviera ocuparán U orilla izquierda del 
Rhin-, incorporándose á la primera de estas potencias ios ducados 
de Juliers y de Berg : q »  el Brabante se reunirá difinitivamente á 
la Holanda: que la Alemania volverá á ser imperio t pero que los 
circulos'tendrán estadps 6 asambleas provinciales, y habrá estados 
generales cpn el nombre de dieta: que el 'Qaeich servirá de límite en­
tre la Francia y la Alemania : q«c al rey de Baviera le será cedida 
la  plazade Maguncia: que e.i la orilla derecha delRliin se construirán 
fortalezas para hacer íreiue á lasque la Francia tiene en la orilla 
opuestá : que en el cong'reso se aclarará» algunos de los artículos de 
la paz de P-aris, y  se alterarán otros ■ ,y que la orden de S. Juan de 

.Jerusalcn no poseerá ni la'isla de Malta-ni la de Corfú.
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